
Arriba, Francisco Palop, delegado provincial de Bienestar Social, con los conquenses José  
Manuel)’ Charo. Abajo, M énica y  Sara con sus pudres.

sobre el tráfico de niños y 
las mafias chinas».

Adoptar en el extranjero
Son muchas las familias cas- 
tellanomanchegas que deci
den adoptar. Las más, al 
igual que nuestros cuatro 
protagonistas por la impo
sibilidad de tener hijos bio
lógicos. Aunque, insistía En
carna Díaz, letrada de AI- 
PAME -ECAI, especializa
da en la adopción en Rusia- 
«también hay muchas fami
lias que, teniendo hijos bio
lógicos, deciden adoptar 
porque creen en la adop
ción».

La tendencia actual es 
hacerlo en el extranjero. La 
razón es de lo más sencilla: 
las listas regionales de soli

citantes de adopción se en
cuentran saturadas desde 
hace tiempo.

Una saturación, por otra 
parte, que es totalmente ló
gica. Y es que a la realidad 
de que el número de ciuda
danos que, por diversas ra
zones, quieren acceder a la 
paternidad y a la materni
dad por la vía de la adop
ción aumenta significativa
mente año tras año, hay que 
unirle el hecho de que cada 
vez hay menos menores re
gionales susceptibles de ser 
adoptados. En parte, por
que, ahora, sus progenitores 
disponen de más recursos y 
ayudas de instituciones pú
blicas que les permiten ha
cerse cargo de ellos con 
todas las garantías y, en

parte también, porque el 
número de recién nacidos 
susceptibles de adopción 
por existir renuncia expre
sa de la madre o progenito
res, se ha estancado en los 
últimos años.

La consecuencia no es 
otra que el aumento desme
surado de los tiempos de 
espera que -y, perdonen por 
el juego de palabras- ‘des
espera’ hasta a los padres 
más pacientes. Y es que, en 
la actualidad, la asignación 
de un menor viene a estar 
tardando en torno a ocho 
años, sobre todo, si lo que 
se ha solicitado es la adop
ción de un niño de corta 
edad -hasta 6 años-. Tiem
pos, no obstante, que «se 
reducen significativamen
te», explicaba el delegado 
de Bienestar Social de 
Cuenca, Francisco Palop, 
«si lo que se solicita es la 
adopción de niños o niñas 
más mayores o con algún 
tipo de necesidad especial».

Este complicado pano
rama, como decimos, ha 
provocado la derivación de 
la demanda hacia otros paí
ses. Pero, claro, tampoco 
esta vía, es un camino fácil. 
Si el proceso de adopción 
ya, de por sí, es complica
do, emprender una adopción 
con un país que no es el pro
pio no imprime sencillez al 
asunto. La distancia geo
gráfica, la lengua -en algu
nos casos-, y la legislación 
específica que cada país 
posee en materia de adop
ción internacional, son sólo 
algunas de las dificultades 
que habría que añadir a las 
habituales.

El primer paso para ini
ciar un proceso de adopción 
internacional en nuestra re
gión es acudir a la Delega
ción provincial de Bienes
tar Social que corresponda. 
El último, tal y como hicie

ron Antonio y Sagrario el 
pasado noviembre, es traer
se a España, ya en brazos, 
a tu nuevo hijo o hija. En 
medio, por supuesto, un 
montón de papeleo y un 
montón de etapas que hay 
que ir superando poco a 
poco, a las que José Manuel 
compara con el Tour de 
Francia, «superas los Piri
neos, pero luego, viene el 
Tourmalet», y a las que Pa
lop llama «cautelas adminis
trativas», cuya finalidad úl
tima es evitar «el fracaso en 
la adopción», entendiendo 
como tal la no adaptación 
del adoptado al nuevo en
torno, y viceversa.

Una reunión inicial, de 
carácter meramente infor
mativo, supone el primero 
de los escalones a subir. En 
ella, los papás adoptantes 
resuelven sus dudas en tor
no a cuestiones tan funda
mentales como los pasos 
que habrán de seguir si, fi
nalmente, se deciden a 
adoptar en el extranjero, los 
países con los que suele ser 
más frecuente la tramita
ción, etc. En definitiva, se 
trata de una «primera toma 
de contacto» con lo que sig
nifica la adopción, como la 
definía Palop, que es muy 
valorada por los padres. 
«Ten en cuenta que, al prin
cipio no sabes ni cómo, ni 
dónde; vas con los ojos to
talmente cerrados», explica
ba José Manuel en este 
sentido.

Una vez formalizada la 
solicitud de adopción, hay 
que continuar subiendo es
calones. El segundo, consis
te en la realización de un 
curso de formación obliga
torio que, tal y como indi
caba José Manuel, «resulta 
muy útil, hasta el punto que 
creo que los padres biológi
cos también deberían asis
tir a cursos de este tipo».
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